L A   P A L A B R A

                                                                                                    Eclesiástico 3, 3-7. 14-17
El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. 

El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 

SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!

íFeliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

íAsí será bendecido /  el hombre que teme al Señor! / íQue el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida:  que contemples la paz de Jerusalén!  

                                                                                                                 Col.: 3, 12-21

Hermanos: Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vín-culo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llama dos, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dan do gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, por-que esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen. 
X Mateo
2, 13-15. 19-23

Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del Profeta: Desde Egipto llamé a mi hijo. Cuando murió Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba en Egipto, y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño.» José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo que había sido anunciado por los profetas: Será llamado Nazareno. 

>>>>>>>>>>>>>
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El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)

                >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                                         http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479 – 
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Yo he visto poner al Niño  en paja dura y un ángel mecer con toda su ternura

Yo he visto luz de todas las criaturas y es gozo su luz en las miradas puras.

Vivía sujeto a ellos. 

Su madre conservaba estas cosas en su corazón
Acabamos de celebrar la Fiesta de las “maravillas” y del “estupor”. Fue todo un pasar de una ma-ravilla a otra y en cada escena y momento, un nuevo estupor:

>Ángeles que anuncian paz. Pero, no para todos. Tan sólo para “los hombres de buena voluntad”. 

>Pastores que, de noche, dejan el cuidado del rebaño y van a adorar a un “NIÑO” recién nacido.

>Todo un pueblo alborotado y que pasa la noche sin dormir. Se reúnen frente a una “gruta”, don- 

  de habitualmente, “viven”, y esta noche también están ahí, un burro y un buey. 

>Una Madre “virgen” y su esposo asombrados. Se miran con mutuo estupor; mas, sin palabras… 

>El buey y el asno que adoran y calientan al Niño. 

Hermanos, hoy la Iglesia nos propone la contemplación y meditación de esa “Santa Familia”. 
Nos la propone como ‘modelo’ para toda familia humana. Doy por supuesto que el “modelo” de fa-milia es uno solo: padre, madre e hijos. Y, este modelo, tiene sus raíces en la Familia Trinitaria: PADRE – HIJO Y ESPÍRITU SANTO. 

Los ángeles, en Belén, anunciaban el nacimiento de Jesús, proclamando:

“Gloria a Dios en las alturas

y en la tierra paz a los hombres amados por él”.
Pero, la ‘Familia’ tiene, también, otras extensiones como: la “Familia Cristiana”  -> la “Iglesia Ca-tólica’. La “familia humana” etc.    

Uno de los valores fundamentales, para toda familia, es la ‘PAZ’. Y ésta es, a la vez, la ambición de todos sus miembros. ¡Todos queremos PAZ! Yo sí y, si bien no te conozco, creo que tú también.
  Ya estamos terminando otro “año solar” y por comenzar uno nuevo. Es una tradición de la “Fami-
lia Cristiana”, dedicar el primer día de cada año, a la “PAZ”. Comenzó, en 1968, el Papa Pablo VI,
que instituyó el primer día del año como “Jornada universal de la paz”.
Comenzando, también por Pablo VI, todos los Papas, cada año, han enviado a toda la Familia cris

tiana, y al mundo, un  Mensaje. El Papa FRANCISCO, también. Su Mensaje para el nuevo año tiene
como programa y título: "Fraternidad, fundamento y vía hacia la paz". 
Yo se lo brindaré, repartido, en los próximos dos Domingos (5 y 12). Ese Día de la Paz, deberá ser 
una jornada fuerte de oración y deseos de paz, para que Jesús, el “Príncipe de la paz”, se insta-

le en el corazón de todos los “hombres de buena voluntad” y en todas las estructuras humanas… convenciéndonos de que no hay otra forma de vida que pueda llamarse humana, que no sea la “vi- 
da en paz”. Y si quieren más claro: la “vida en Cristo”, porque todos creemos que Cristo es nues 

tra Paz.
Ahora, nos vamos a Nazaret. A la casa del Carpintero y de María. A esa “casa de Paz”, donde ha vivido y se ha educado el “Príncipe de la Paz”. Pero, más que una “casa”, podemos llamarla la “Uni versidad de la Paz”. El Papa Pablo VI estuvo en esa casa y, desde allí, dijo al mundo: 
“Nazaret es la escuela donde empieza a entenderse la vida de Jesús, es la escuela donde se inicia el  
conocimiento de su Evangelio. Aquí aprendemos a observar, a escuchar, a meditar, a penetrar en  
sentido profundo y misterioso de esta sencilla, humilde y encantadora manifestación del Hijo de Dios entre los hombres. Aquí se aprende incluso, quizá de una manera casi insensible, a imitar esta vida. 
Aquí, se nos revela el método que nos hará descubrir quién es Cristo. Aquí comprendemos la im-portancia que tiene el ambiente que rodeó su vida durante su estancia entre nosotros, y lo necesa 
rio que es el conocimiento de los lugares, los tiempos, las costumbres, el lenguaje, las prácticas religiosas, en una palabra, de todo aquello de lo que Jesús se sirvió para revelarse al mundo. 
Aquí todo habla, todo tiene un sentido. Aquí, en esta escuela, comprendemos la necesidad de una disciplina espiritual si queremos seguir las enseñanzas del Evangelio y ser discípulos de Cristo.
¡Cómo quisiéramos ser otra vez niños y volver a esta humilde pero sublime escuela de Nazaret! ¡Como quisiéramos volver a empezar, junto a María, nuestra iniciación a la verdadera ciencia de la vida a la más y alta sabiduría de la verdad divina! 
¡Pero estamos aquí como peregrinos y debemos renunciar al deseo de continuar en esta casa el es tudio nunca terminado, del conocimiento del Evangelio. Mas no partiremos de aquí sin recoger rá pida, casi furtivamente, algunas enseñanzas de la lección de Nazaret.
Su primera lección es el silencio. Cómo desearíamos que se renovara y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, este admirable e indispensable hábito del espíritu, tan necesario para nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, tantas voces de nuestra ruidosa y en extremo agitada vida moderna. 
Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la interioridad, enséñaños a estar siempre dispu estos a escuchar las buenas inspiraciones y la doctrina de los verdaderos maestros. Enséñanos la ne cesidad y el valor de una conveniente formación, del estudio, de la meditación, de una vida interior intensa, de la oración personal que sólo Dios ve.
Finalmente, aquí aprendemos también la lección del trabajo. Nazaret, la casa del hijo del artesano: cómo deseamos comprender más en este lugar la austera pero redentora ley del trabajo humano y exaltarla debidamente; restablecer la conciencia de su dignidad, de manera que fuera a todos paten te; recordar aquí, bajo este techo, que el trabajo no puede ser un fin en sí mismo, y que su dignidad y la libertad para ejercerlo no provienen tan sólo de sus motivos económicos, sino también de aque llos otros valores que lo encauzan hacia un fin más noble.
Queremos finalmente saludar desde aquí a todos los trabajadores del mundo y señalarles al gran modelo, al hermano divino, al defensor de todas sus causas justas, es decir: a Cristo nuestro Señor.

 “Finalmente, aquí aprendemos también la lección del trabajo. Nazaret, la casa del hijo del artesa-no… Recordar aquí, bajo este techo, que el trabajo no puede ser un fin en sí mismo, y que su dig-nidad y la libertad para ejercerlo no provienen tan solo de sus motivos económicos, sino también 
de aquellos otros valores que lo encauzan hacia un fin más noble…”.  
Cuando cumplió los 12 años: en aquel tiempo, la edad de los “doce años”, marcaba, para los  chicos, el  paso a la primera “madurez” y esto se celebraba, y se celebra todavía hoy, con gran solemnidad y alegría. Terminado el rito, los padres de Jesús se volvieron y él, sin que ellos se die ran cuenta, se quedó en el Templo. María y José, después de muchas angustias, recién a los tres días, lo encontraron… María lo reprende y le pregunta: “¿por qué nos has hecho esto?” Y Jesús: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?». Como diciendo: “Ustedes, me educaron a poner a Dios, nuestro Padre, en el primer lugar…” Ellos no entendieron lo que les decía. El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón”. ¡Cuántas cosas no entienden, los padres, de sus hijos! ¿Qué hacer?  ¡Como María!: “Conservaba estas cosas en su corazón”. 
